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  CAPÍTULO PRIMERO


  EN OURAY


  Diamond Dick fue despertado bruscamente. Se hallaba con su hijo Bertie en el Hotel Ouray, en Ouray, California, donde había establecido su cuartel general. En el pasillo del hotel reinaba un ruido ensordecedor, pues Bung Loo, un joven chino que había unido su suerte a la de los dos Diamond Dick, golpeaba incansablemente en la puerta de la habitación del veterano. La hora, las tres de la mañana, no era la más apropiada para armar aquel ruido.


  Cuando Diamond Dick abrió la puerta, el chino estaba tan excitado que apenas lograba hacerse entender. Por fin, en su jerga, explicó que cinco ladrones estaban saqueando la estación del ferrocarril.


  La sola palabra «ladrones» era suficiente para hacer entrar en acción a Diamond Dick. Mientras el chino terminaba de explicarse, el veterano vistióse apresuradamente y cogió sus revólveres. Luego ordenó a Bung Loo que fuera a despertar a Bertie y al fiel Harry, «La serpiente de Siskiyou», como él se llamaba, que había asistido a todas las aventuras de Diamond Dick.


  Bung Loo corrió al cuarto de Harry y empezó a llamar:


  —¡Handsome Haly! ¡Handsome Haly!


  La contestación fue una especie de rugido mastodóntico.


  —Levántese, señol Haly! —siguió gritando el chino. Y para corear sus palabras empezó a descargar puntapiés contra la puerta.


  —¡Por el cuerpo de cien mil serpientes encantadas! ¿Qué diablos pasa? —rugió la Serpiente de Siskiyou tan inesperadamente que Bung Loo cayó al suelo, de la impresión.


  —Cinco malos bandidos atacan estación felocalil. Diamond Dick dice a mí que cola despeltal a Handsome Haly y diga a él que levólveles y...


  El californiano, lanzando una exclamación, recogió el cinturón del que pendían sus dos revólveres, se lo ciñó sobre la roja camisa de dormir y, sin ponerse más que las botas, salió de su cuarto.


  —Usted olvidal pantalones —advirtió Bung Loo—. Usted vuelve atlas a ponelos.


  Pero el gigante pelirrojo se había perdido de vista. El chino dirigióse a la habitación de Bertie, pero antes de que llegase, el joven abrió la puerta y salió al pasillo en mangas de camisa y con un revólver en cada mano. Sin esperar la explicación de Bung Loo, precipitóse detrás de Handsome Harry.


  Dos puertas más le quedaban por aporrear al oriental, pero también se abrieron antes de que llegase a ellas. Si Humer salió con los ojos inyectados en sangre y preguntando a voz en grito que a quién asesinaban.


  Medio adormilado, tomó a Bung Loo por el causante de todo aquel ruido y se lanzó sobre él dispuesto a estrangularle.


  Es imposible decir lo que le hubiera ocurrido al chino a no ser por Two-Spot Peters, quien saliendo de su dormitorio, cogió a Si por los hombros y le hizo soltar a Bung Loo.


  —¡Vamos Si! —gritó Two Spot—. Están robando el depósito de la estación.


  Y con estas palabras los tres hombres corrieron fuera del hotel, rogando al cielo que los dos Dicks no hubieran terminado la fiesta antes de llegar ellos.


  Al llegar a un centenar de metros de la estación oyóse un disparo de revólver. La voz de la Serpiente de Siskiyou aulló:


  —¡Despertaos, serpientes, y haced sonar vuestros cascabeles; tengo veintiún botones! ¡Jipíííl ¡Escupid veneno, pequeñas, escupid!


  Bung Looe y Two Spot se precipitaron en la estación por la entreabierta puerta. Si hubiera seguido adelante, pero sus tirantes, que llevaba colgando, se engancharon en un clavo y le obligaron a retroceder.


  —¡Soltadme! —chilló, creyendo que alguien le cogía—. ¡Si no me soltáis...!


  Mientras Si decía estas palabras, un hombretón entraba por una ventana, después de haber roto los cristales con un bat de baseball.


  El ladrón, mirando hacia atrás, avanzó por la sala en dirección a Si, sin darse cuenta de su presencia hasta que estuvo muy cerca de él. El granjero, que, con las prisas, se había olvidado de coger sus armas, descargó un puñetazo contra el bandido y éste le respondió con un golpe con el bat que le dejó casi sin conocimiento.


  Entretanto, en el despacho del jefe de estación, Diamond Dick había encontrado a cinco hombres entretenidos en vaciar la caja de caudales, cuya puerta volaron.


  Con su característica energía, cayó sobre ellos. Se desenvolvía con bastante ventaja cuando llegó Handsome Harry, cuyo aspecto recordaba al de algún diablo salido del infierno. Este fue, quizá, lo que obligó a los tres bandidos a poner pies en polvorosa, dejando tras ellos, junto a la caja, las armas, que no habían tenido tiempo de recoger del suelo.


  Tres de ellos, en el momento en que aparecía Bertie, pudieron armarse de bats de baseball; los otros dos utilizaron, a modo de proyectiles, una gran cantidad de animales disecados. Así Bertie se vio atacado por un puma y la Serpiente de Siskiyou por una pantera.


  No tardaron los bandidos en ser acorralados. Tres de ellos cayeron en poder de Bertie y Handsome Harry; el cuarto se precipitó en brazos de Two-Spot y Bung Loo que le tumbaron a golpes, sentándose luego sobre él, esperando a los demás.


  —Oye, Harry —dijo riendo Diamond Dick—. Ya me haré yo cargo de tus prisioneros. Será mejor que vuelvas al hotel y te pongas un poco más de ropa.


  —¿Ha terminado la pelea? —preguntó la Serpiente de Siskiyou, poniendo la pantera en la caja de donde había sido sacada.


  —Por completo.


  —Creo haber oído decir que los ladrones eran cinco.


  —Uno de ellos ha escapado.


  —Entonces corro al hotel. Me pongo mi uniforme y saldré a buscar a ese que se ha escapado.


  Los cuatro prisioneros fueron registrados, sin que se les encontrase nada en su poder, y conducidos a la cárcel por Bertie y sus compañeros.


  Poco después de que saliesen bajó un empleado de la estación, que dormía en el primer piso, a quien había despertado el ruido de la lucha. El veterano le expuso brevemente lo ocurrido, mientras el empleado examinaba el contenido de la caja de caudales.


  —¿Falta algo? —preguntó Diamond Dick.


  —Un sobre, nada más. El dinero está todo. Llegó a tiempo, señor Dick.


  —Es extraño que no oyese usted el ruido de la explosión cuando volaron la caja.


  —Cien cañonazos no me despertarían cuando cojo el sueño. En realidad, me pareció oír algo, pero creí que se trataba de un sueño.


  —¿Había algún dinero en el sobre que se han llevado?


  —No, sólo documentos.


  —¿Para quién?


  —Para Tornado Kate, que no sé quién es.


  —Uno de los hombres logró escapar. Probablemente él se llevó el sobre. Bertie, Harry y los muchachos le perseguirán. Pero mucho me temo que Tornado Kate se quede sin sus documentos.


  Y dejando al hombre al cuidado de la destrozada caja de caudales, Diamond Dick regresó al hotel.


  Eran las cinco de la mañana y el veterano, después de asegurarse de que su hijo y los otros habían salido en persecución del bandido fugitivo, subió a su cuarto para dormir unas cuantas horas más. Pero el Destino había dispuesto que su sueño fuese de nuevo interrumpido.


  Una algarabía de gritos y protestas estalló debajo de la habitación de Diamond Dick, quien, levantándose, corrió a una de las ventanas y miró a la calle. Su mirada encontróse con un curioso espectáculo.


  —¡Eh, amigo! Yo soy Tornado Kate, de la Quebrada de la Tarántula, y puedes tener la seguridad de que soy una dama. Pero, a pesar de serlo, si vuelves a repetir lar porquerías que has dicho te dejo la cara como un tomate pisado. ¡Bonita caballerosidad la del Oeste! Si Diamond Dick lo supiese te hincharía a tiros.


  Una mujer alta, huesuda, pero musculosa, vestida con un viejo traje y cubierta la cabeza por una no menos vieja cofia, hacía víctima de sus iras a un hombrecillo que se había permitido comparaciones enojosas acerca de su físico. Un grupo de desocupados asistía divertido a la escena.


  El hombrecillo, animado por la presencia de los demás, se acercó a la mujer y trató de acariciarle cómicamente el rostro, pero Tornado Kate le descargó tan fuerte golpe que le hizo caer al suelo, lanzando un grito.


  —¡Duro con ella, Nick, que te vence! —gritó uno de los espectadores.


  El caído fue a levantarse con las peores intenciones del mundo respecto a la mujer que le acababa de humillar ante sus compañeros, pero en aquel momento Diamond Dick asomóse más a la ventana y gritó:


  —¡Atrás, cobardes! ¡Al primero que levante una mano contra esa señora le pego un tiro!


  Todos los allí reunidos, incluso la mujer, miraron al veterano. Las ganas de luchar desaparecieron del cuerpo del hombrecillo golpeado por Tornado Kate, pues era sabido cómo las gastaba Diamond Dick.


  —¿Es usted Diamond Dick? —preguntó la mujer.


  —Sí —contestó el veterano.


  —Bueno, pues quiero decirle que para defenderme me basto yo. Y si usted no hubiere intervenido habría deshecho ya a ese pigmeo sarnoso.


  En aquel momento Diamond Dick vio llegar corriendo a su hijo.


  —Mantén el orden ahí hasta que yo baje, Bertie—le encargó.


  Cuando el veterano llegó a la calle, la mujer se había quitaado la cofia, el hombrecillo que la insultara se deshizo igualmente, de sus revólveres y, a pesar de las protestas de Bertie, insultada e insultante se disponían a liarse a golpes.


  —¡Alto! —gritó Diamond Dick—. Nunca toleraré que Ouray sea manchado por la lucha de un hombre con una mujer.


  —Oiga, amigo —le interrumpió Tornado Kate—. Yo no pienso manchar de Ouray, sólo deseo hacer polvo la cara de ese renacuajo.


  —Pero oiga, mujer...


  —No quiero oír nada. Soy la mujer más fuerte de Arizona. Sin embargo, nunca he luchado a no tener motivos sobrados, como ahora. ¿Cree usted que una señora como yo puede tolerar que se la insulte? ¡Nunca!


  Y, sin hacer caso de las protestas del veterano, lanzóse sobre el hombrecillo que se burlara de ella y empezó a descargar puñetazos sobre él con el arte de un boxeador profesional. Pronto el rostro del hombre dio claras señales de lo duro del castigo. Un ojo se le cubrió del más bello color morado y un par de dientes cayeron al suelo, sin que él pudiera tocar siquiera un pelo de su atacante.


  Los compañeros del castigado, viendo que su amigo llevaba las de perder, trataron de intervenir, pero Diamond Dick, sacando el revólver, les encañonó, diciéndoles:


  —La lucha debe ser limpia y al que intervenga le meto una bala entre ceja y ceja.


  En aquel instante, Tornado Kate dejaba K. O. a su enemigo, que se desplomó al suelo como un fardo.


  —No me gusta, ya lo he dicho, buscar bronca —anunció Kate—. Pero si me sale al paso no la rehuyo. Espero que el día en que vuelva en sí esa inmunda piltrafa, aprenderá a ser respetuoso con las damas. Y vosotros, perros asquerosos, procurad ser también más educados si no queréis que os demuestre la dureza de mis puños.


  Después de dirigir una altiva mirada al grupo de asombrados espectadores, volvióse hacia el veterano y le saludó:


  —Señor Diamond Dick, una servidora es la señora de Weatherby, de la Quebrada de la Tarántula. ¡Chóquela!


  CAPÍTULO II


  LA CARTA


  La señora Weatherby estrechó con cordial y masculina fuerza la mano de Diamond Dick. Luego se volvió hacia Bertie y le felicitó por ser hijo del famoso veterano.


  A invitación suya los dos Dick la acompañaron a la estación. Durante el camino les explicó en qué forma deseaba que la ayudasen.


  Era una mujer simpática y los Dick le prometieron su ayuda y la de sus compañeros. Ella sólo les pidió que le echasen una mano cuando las cosas le fuesen mal, entretanto prefería trabajar sola.


  Ante todo, dijo, necesitaba encontrar una carta. Sin ella no podría hacer nada. Cuando terminaron de hablar llegaron a la estación y los tres dirigiéronse a la dependencia destinada a correos.


  —¿Es usted el encargado? —preguntó la mujer dirigiéndose a un hombre que estaba de pie, al otro lado del mostrador.


  —Si —contestó el interpelado.


  —Bien, amigo.Mi asunto con usted terminará en seguida. Ahí hay una carta para mí. La vengo a buscar.


  —¿A qué nombre va dirigida?


  —A Tornado Kate o a Kate Weatherby, cualquiera sirve. Venga el sobre.


  —Perfectamente, señora —replicó el empleado. Y ante el profundo asombro de los Dick, sacó un largo sobre de dentro de la destrozada caja, lo entregó a la mujer y le presentó un libro para que firmase.


  —Pero, ¿no lo habían robado? —inquirió Dick.


  —Sí —contestó el factor—, pero un muchacho lo encontró en la calle y viendo que era un sobre sellado lo trajo hace un momento. Me alegré mucho.


  —Claro, se comprende —asintió Bertie.


  —¿De qué están ustedes hablando? —preguntó Kate.


  Diamond Dick explicó a la mujer que unos ladrones se habían llevado la carta.


  —He estado de suerte —comentó la mujer—. Bien. Ahora, si quieren llevarme a un sitio donde podamos hablar en privado, les explicaré la importancia de esta carta.


  El veterano guió a Kate a una de las oficinas de la estación y, después de ofrecerle una cómoda silla, se sentó frente a ella, teniendo a Bertie a su lado.


  —Ante todo —dijo Tornado Kate—. Mi marido se asoció con un tal Kenton para buscar oro. Pero Dave, mi marido, fue liquidado a balazos antes de que Kenton regresara de una expedición que hizo para localizar una mina de oro que suponía muy rica. Pasó mucho tiempo y como no volví a saber ni una palabra de ese Kenton, supuse que, o le habían matado, o se quedó para él solo la mina, si es que había llegado a encontrarla. Pero ayer recibí una carta asombrosa. Tengan, léanla.


  Y Tornado Kate entregó al veterano una arrugada hoja de papel en la que se leía lo siguiente:


  
    «Muy señora mía: Hace una semana ingresó en este hospital un hombre llamado Kenton. Presentaba diversas heridas graves que le ocasionó un bandido que, después de robarle el dinero que llevaba, lo dejó muerto. Kenton murió ayer, pero antes recobró el sentido y me explicó lo siguiente:


    »Parece que su marido de usted y Kenton se asociaron para buscar oro. Kenton ponía el trabajo y su marido el dinero. Quiso la suerte que Kenton encontrase una mina muy rica. Temiendo hacer analizar el mineral en Ouray, recogió oro suficiente para poder viajar hasta Chicago. Allí le analizaron el metal, asegurándole que era de primerísima calidad. Antes de recibir el informe pasaron muchos días, meses enteros, pues en las oficinas había mucho trabajo.


    »El mismo día en que le comunicaron la noticia de su fortuna, un pistolero le atracó y, como Kenton tratase de defenderse, le disparó varios tiros.


    »Ese placer de oro, al cual Kenton llamaba el Tenstrike, no ha sido inscrito aún, pero se encuentra en un lugar inaccesible, cerca de la Quebrada de la Tarántula, de manera que, de momento, no corre ningún peligro. El lugar exacto en que se encuentra la mina estaba perfectamente detallado en una carta que escribió Kenton y que le envío por correo certificado al mismo tiempo que ésta.


    »Kenton dijo que usted debía reunir unos cuantos amigos que acotasen las parcelas que concede la Ley, para impedir así que otros husmeen la fortuna y recojan los frutos de las fatigas de los descubridores.


    »Antes de morir, Kenton me dijo le advirtiese a usted que desconfíe de un hombre llamado Nick Lathrop y que una vez hecha la demarcación de la mina, coloque en ella fuerzas suficientes para rechazar cualquier ataque.


    »Sin más, reciba señora los saludos de su seguro servidor,


    »Doctor James Pearson.»

  


  —Ya lo saben todo, señores —dijo Tornado Kate cuando Diamond terminó la lectura de la carta—. Usted y sus hombres se vienen conmigo, encontramos la mina y repartimos los beneficios. ¿Conforme?


  —Conforme —asintió Diamond Dick.


  —Me extraña que ese hombre fuese tan lejos a hacer analizar el oro —comentó Bertie.


  —Hay que tener en cuenta que Kenton tenía miedo de perder la mina y que, seguramente, ese Lathrop le seguía los pasos. A propósito, el hombre que tumbó la señora Weatherby, le llamaron Nick algunos de sus compinches.


  —¡Por las barbas de un macho cabrío! —exclamó Kate—. ¿Cree usted que será el mismo Nick que se nombra en la carta?


  —Puede serlo —contestó Diamond—. Sin embargo Nick es un nombre muy corriente y puede ser una simple coincidencia. Echemos una mirada al contenido del sobre.


  Tornado Kate rompió los sellos, abrió el sobre, sacó una hoja de papel y leyó en voz alta:


  «En la senda del Pie Negro, a quinientos pasos de la Mesa de Piedra».


  Ese era todo el contenido de la carta.


  —Kenton no se entretuvo mucho en explicar el lugar donde se encuentra la mina —murmuró Kate.


  El veterano examinaba el sobre y fruncía pensativamente el ceño.


  —¿Qué le pasa, Diamond Dick? —preguntó la mujer.


  —Estoy tratando de aclarar algo.


  —¿Qué algo?


  —Según la carta certificada la mina se encuentra en la senda del Pie Negro que, como sabemos, se halla en un lugar completamente llano. ¿No es eso?


  —Llanísimo —asintió Tornado Kate.


  —Sin embargo, en la otra carta dice que está en un lugar inaccesible. Las dos descripciones no parecen estar de acuerdo.


  —Puede que el doctor no entendiese bien a Kenton —insinuó la señora Weatherby.


  En aquel momento Si Hummer se precipitó en la habitación seguido de Two Spot y del chino. Si parecía una visión, con las ropas convertidas en harapos y cubierto de barro y polvo. Corriendo hacia una silla se dejó caer en ella mientras decía:


  —Hemos estado persiguiendo al bandido que se escapó cuando cogimos a los demás.


  —¿Le habéis encontrado? —interrogó Bertie.


  —¿No lo revela mi aspecto? —gimió Si—. ¡Ah! No hagáis demasiado caso de la carta ésa, es falsa.


  —¿Es falsa? —exclamó Diamond Dick.


  —Sí, para engañar a esa señora.


  —¡Ya me lo figuraba! —dijo Diamond Dick—. Sera mejor que te expliques, Si.


  —Ahora mismo.


  CAPÍTULO III


  EN LA MINA


  —Cuando logré soltarme de los tirantes —empezó Si—, me dirigí al hotel y me cambié de ropa, cogiendo también un revólver. En seguida salí a la calle a ver si encontraba al bandido que me había aporreado con el bat de baseball. Como no pude hallar el menor rastro de él, empecé a visitar las tabernas del pueblo, pues tenía la esperanza de encontrarle en alguna de ellas. Por fin, en la de Ross, descubrí sobre una mesa de billar, un bat exacto al que probé con la cabeza. Corrí a preguntarle a Ross quién había dejado aquel palo allí y me contestó que había sido un hombre cojo.


  »Sin esperar más salí a la calle. A los pocos momentos vi al cojo en cuestión que se dirigía a las afueras del pueblo. Sin encomendarme a Dios ni al diablo empecé a seguirle a respetable distancia. De pronto tropecé con Two Spot y con el chino y les dije que me ayudaran a seguir a aquel hombre, que era uno de los bandidos que asaltaron la estación. Me contestaron ellos que estaban haciendo lo mismo. Entonces, los tres juntos, continuamos detrás del cojo. Este, en cuanto estuvo a unos centenares de metros, dejó de serlo y en adelante caminó como una persona normal.


  »Al cabo de media hora llegamos a la mina de Schultz y le vimos meterse en ella. Esa mina, como sabéis, nunca ha tenido más que piedra. Fue abierta por el alemán Schultz que se empeñó en encontrar oro y lo único que hizo fue sacar piedra para la construcción de la cárcel.


  »Bueno, pues nosotros nos metimos en la mina, detrás del ex-cojo. Al cabo de un rato de andar en plenas tinieblas, llegamos a un recodo de la galería y al asomar la cabeza vimos a cuatro hombres reunidos y hablando animadamente.


  »El antiguo cojo les estaba explicando cómo se las había compuesto para cambiar el contenido de la carta certificada que debía recibir Kate y cómo luego la dejó en el suelo cerca de la estafeta.


  »A medida que hablaban nos fuimos enterando de sus nombres. Uno, el que llevaba la voz cantante, se llama Taylor y los otros tres Nick, Jasper y Choctaw. El llamado Nick mostrábase muy satisfecho por la faena de su compinche, no sólo porque habían logrado descubrir el emplazamiento de la mina, sino porque así podrían fastidiar a Diamond Dick con quien, horas antes, había estado en contacto por culpa de la viuda.


  »—¿Qué papel desempeñarán los Diamond Dick en este asunto, Nick? —preguntó nerviosamente uno de los hombres.


  »—Pues tratarán de ayudar a la viuda Weatherby a recobrar la mina Tenstrike.


  »—Espero que se dejarán engañar por la carta que ha escrito Taylor. No tengo malditas las ganas de enfrentarme con los Dick.


  »—¿Te estás volviendo gallina? —gruñó Nick.


  »—No; pero sé que los Dick siempre salen triunfantes de las empresas en que intervienen.


  »—Pues en ésta saldrán perdiendo.


  »—Recuerda el puñetazo que te pegó Kate —intervino uno de los hombres dirigiéndose a Nick.


  »—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Taylor.


  »—Pues que Tornado Kate, resguardadas las espaldas por los Dick, le pegó un golpe tan fuerte que tardó una hora en volver en sí. ¡Esa mujer es una furia!


  »—¡Pues me las pagará con creces! —rugió Nick—. Lo mismo que me cargué a Kent me lo llevaré a ella por delante. Pero ahora lo importante es acotar los terrenos de la mina para que nos hagamos ricos pronto.


  »—O terminemos en la horca —dijo el llamado Jasper.


  »—Si tienes miedo puedes retirarte —dijo Nick.


  »—He ido demasiado adelante para retroceder —replicó Jasper.


  »—Muy bien —aprobó Nick—. Además, puedes estar tranquilo, no ha de ocurrirte nada...


  »—¿Y qué hay de los cuatro hombres que apresaron los Diamond Dick —le interrumpió Jasper.


  »—Como no se ha robado nada, tendrán que soltarlos —replicó el otro.


  »—Han volado una caja de caudales y eso la Ley lo castiga —siguió Jasper.


  »—¿Aunque no se haya cogido nada de su interior? —preguntó, un poco inquieto, Nick.


  »—Claro, lo que cuenta es la voladura de la caja y el intento. Además, tú tienes en contra el asesinato de Kenton y para eso sólo hay un premio: la horca.


  »—¡Ya lo sé! —exclamó Nick, soltando una ruidosa carcajada—. Pero soy lo bastante listo para saber escabullirme.


  »—Ya lo veremos...


  »En aquel momento el chino se olvidó de que estábamos espiando a unos malhechores y se sonó ruidosamente. Fue tal el estruendo, que los bandidos se levantaron de un salto y, tras un momento de vacilación, apagaron la vela que alumbraba el subterráneo y salieron corriendo. Supongo que se figuraron que iba a atacarles algún animal feroz.


  »Inmediatamente, procurando no hacer ruido, les seguimos. Por un intrincado corredor llegamos a otra salida de la mina. Vimos que los cuatro bandidos preparaban los caballos que tenían allí y que en seguida se dirigían hacia las montañas. Como no pueden escoger muchos caminos supusimos que seria muy fácil alcanzarles y por eso, en lugar de seguirles, hemos venido a dar la voz de alarma.»


  —¡Magnífico!— exclamó la Serpiente de Siskiyou, en tusiasmándose ante la perspectiva de una pelea—. ¡Por fin va a haber tiros!


  —Nada de eso, Harry —le interrumpió Diamond Dick—. No habrá pelea.


  —¿Por qué? —preguntó extrañado Handsome Harry.


  —Porque esos bandidos nos han de conducir hasta la mina Tenstrike.


  —Entonces...


  —Vamos a montar a caballo y a salir tras ellos inmediatamente. Los bandidos nos suponen hacia la senda del Pie Negro y, por lo tanto, no vigilarán demasiado.


  —¡Magnífico! — xclamó Tornado Kate—. Montemos todos a caballo y salgamos tras ellos.


  —¡Salgamos al momento!—gritó jubiloso Si.


  —No, vosotros os quedaréis —dijo el veterano dirigiéndose a Si y a sus dos compañeros—. Cuantos menos seamos mejor, menos nos verán. Iremos Tornado Kate, Handsome Harry, mi hijo y yo.


  —Bien, jefe —replicaron los otros tres, sin disimular el disgusto que tal decisión les causaba.


  Poco después los cuatro jinetes salían en la dirección indicada por Si y sus dos compañeros de aventuras.


  Dos horas tardaron los perseguidores en ver coronados sus esfuerzos por el éxito y divisar a lo lejos a los bandidos que perseguían, cuya presencia era proclamada por una nubécula de polvo. Casi en el mismo instante llegaron junto a un carromato cargado de explosivos destinado a alguna de las minas de los alrededores.


  CAPÍTULO IV


  EL PASO DE LA BOTA


  El conductor del carromato había detenido los caballos y su rostro se iluminó de alegría al ver a Diamond Dick. Este reconoció en seguida al hombre, que era un viejo conocido llamado McGee.


  En cuanto el veterano estuvo cerca del vehículo, su conductor le explicó que acababa de ser robado por cuatro bandidos que le quitaron seis cartuchos de dinamita, varias escopetas y un rollo de mecha.


  Prometiéndole recuperar lo robado, el veterano y sus compañeros siguieron adelante, hasta llegar a la entrada de un desfiladero.


  —Buen sitio para una emboscada —comentó Handsome Harry.


  —No sería la primera —replicó Tornado Kate—. Es el desfiladero de la Bota.


  —¿Por qué le llaman así? —inquirió Bertie—. ¿Por la forma?


  —Si. Hace una curva que, vista desde arriba, da la impresión de una bota. La entrada es la caña y la curva el pie.


  —No hay ningún camino más, ¿verdad? —preguntó Diamond Dick, dirigiéndose a Kate.


  —No —contestó ésta.


  —Entonces, sacad los revólveres y adelante —ordenó el veterano.


  —¡Despertaos, serpientes, y preparad el veneno! —aulló Handsome Harry, picando espuelas.


  En fila india penetraron en el desfiladero. Diamond Dick iba a la cabeza, le seguía su hijo, a continuado Tornado Kate y, cerrando la marcha, el californiano.


  Apenas habrían recorrido una veintena de metros recibieron una gran sorpresa y, al mismo tiempo, la explicación del robo de dinamita. Hacia la mitad del paso sonó una ensordecedora explosión seguida de una columna de polvo y humo. Una enorme roca cayó en medio del estrecho sendero, interceptándolo enteramente.


  En cuanto los Dick y sus amigos hubieron calmado a sus asustados caballos, cambiaron interrogativas miradas, pero en ningún rostro se adivinaba la menor inquietud; al contrario: en todos brillaba la mayor decisión.


  —Una baza para Nick Lathrop —comentó Tornado Kate.


  —Nos han cerrado el camino de la mina —explicó Harry.


  —Es verdad —asintió Bertie—. Pero también lo es que ellos se han cerrado el de vuelta.


  —¡Por veinte mil serpientes de cascabel! —exclamó el californiano—. ¡Has dicho una gran verdad, hijo!


  —Lo mismo iba a decir yo —sonrió Diamond Dick—. Pero si quieren inscribir su mina tendrán que salir y no podrán, lo más probable es que se queden ahí siempre. Creo que lo mejor será que les dejemos libre la salida.


  —¿Eh? —exclamó Handsome Harry.


  —Sí, les dejaremos salir y nosotros entraremos —explicó el veterano.


  —¿Y cómo lo haremos? —preguntó Kate.


  —De la manera más sencilla del mundo. Tú, Bertie, retrocede hasta McGee y pídele siete u ocho cartuchos de dinamita, otras tantas escopetas y la mecha necesaria.


  —¡Truenos y relámpagos! —exclamó la Serpiente de Siskiyou. —¡Vas a volar toda la montaña!


  —No te preocupes —replicó Diamond Dick.


  Bertie partió a cumplir el encargo de su padre. Entretanto éste desmontó, acercóse a la barrera de piedra y la examinó atentamente. Era tan enorme la masa de rocas que precipitó allí la explosión, que sólo podría abrirse brecha mediante el empleo de una poderosa carga de explosivos.


  Una hora tardó Bertie en regresar con la dinamita y con el encargo de McGee de que hicieran pagar caro a los bandidos el robo de que le habían hecho víctima.


  El grupo entero, sin descontar a Kate, se puso a trabajar, colocando cartuchos en los lugares que la perspicaz mirada de Diamond Dick había escogido. Cuando los ocho cartuchos estuvieron bien colocados, Diamond Dick ordenó:


  —Atad los caballos.


  Tornado Kate, Handsome Harry y Bertie llevaron los animales a un lugar resguardado. Mientras tanto el veterano encendía las ocho mechas, cuyos extremos estaban reunidos en uno solo.


  Tardaría tres minutos en hacer explosión el formidable barreno y, por lo tanto, el viejo Dick tenía tiempo sobrado para ponerse a cubierto.


  Habrían transcurrido unos dos minutos y medio cuando Bertie lanzó una exclamación de asombro. Un hombre acababa de trepar a lo alto de la barricada llevando un Winchester en la mano. Se trataba de un indio que, al divisar a los cuatro rostros pálidos, disparó contra ellos. Una bala fue a chocar a pocos centímetros de la cabeza de Diamond Dick.


  —¿Qué diablos hacen los indios en el paso de la Bota? —preguntó Bertie.


  Antes de que pudiesen contestar a su pregunta, una segunda bala fue a estrellarse en las rocas, a una peligrosa distancia de Handsome Harry, y una tercera silbó sobre Bertie.


  Seguramente el indio habría seguido vaciando el depósito de su Winchester, pero, en aquel momento, sobrevino la explosión del barreno que, con terrible fragor, disolvió al indio en una llamarada que parecía salida del cráter de un volcán.


  Los caballos relincharon, asustados, pero los cuatro jinetes los contuvieron en seguida. En cuanto se hubo aclarado la nube de polvo y humo continuaron la travesía del paso de la Bota, que aparecía limpio de la barrica y algo más ancho que antes.


  Al salir del desfiladero los cuatro compañeros detuvieron sus caballos y se miraron sorprendidos. Diez pieles rojas se dirigían hacia ellos lanzando agudos chillidos y gritos de guerra.


  CAPÍTULO V


  INDIOS


  La Serpiente de Siskiyou lanzó uno de sus aullidos y echó mano a sus revólveres, pero Diamond Dick le contuvo.


  La lucha hubiese sido demasiado desigual y el veterano prefirió dejar la solución del conflicto a la política.


  Pero Tornado Kate, que no compartía su manera de pensar, sacó un revólver, que hasta entonces había tenido oculto, y descargó los seis tiros sobre los pieles rojas.


  —¡No dispare! —exclamó Dick.


  En el mismo instante los indios abrieron el fuego contra los cuatro rostros pálidos. Una bala alcanzó a Kate en la muñeca, haciéndole soltar el revólver.


  —No se preocupe por mi, Diamond Dick —dijo la valerosa mujer—, no es más que un arañazo.


  Sonó otra nueva descarga y esta vez el caballo de Tornado Kate se desplomó con su jinete.


  Bertie contuvo a Bear Paw y, saltando al suelo, ayudó a levantarse a la mujer, quien montó en el caballo del joven. Este subióse a la grupa y, pasando las manos por la cintura de su compañera, empuñó las riendas y guió a Bear Paw hacia Diamond Dick y Harry, que permanecían milagrosamente inmunes en medio de un diluvio de bá las.


  El veterano guió a los suyos hasta una roca que s había desprendido de la montaña y que ofrecía sufieiente protección para hombres y caballos. Al llegar allí, Diamond Dick y Handsome Harry saltaron a tierra y, desenfundando sus Colts, abrieron fuego contra los indios.


  Dos caballos cayeron bajo las balas de los dos camaradas. Un indio soltó su Winchester y, llevándose las manos al pecho, cayó al suelo, donde quedó completamente inmóvil.


  Esto apagó el entusiasmo de los pieles rojas, quienes se retiraron fuera del alcance de los disparos de los blancos.


  Uno de los caballos de los indios, ligeramente herido, avanzó en dirección a los cuatro sitiados. Handsome Harry, saliendo del refugio de la roca, lo cazó con su lazo después de recoger el Winchester del indio muerto, regresó junto a sus compañeros.


  —Aquí hay un caballo para Tornado Kate y un rifle para romper la cabeza a algún indio. ¿Qué os parece?


  —No está mal —contestó sonriendo Diamond Dick—. Pero no debemos romper la cabeza a ningún indio, preferible herirlos para así poder hacerles hablar.


  En aquel momento varios pieles rojas avanzaron a da velocidad hacia los sitiados. De las armas que empuñaban brotaban blancas nubecitas de humo. Las balas empezaron a chocar cerca de los cuatro blancos. Una descarga de éstos dejó sin vida a uno de los jinetes. En el momento en que los indios se disponían a dar media vuelta, Handsome Harry cogíó el Winchester y, echándoselo a la cara, disparó sobre el último, quien, herido en la cabeza, cayó del caballo.


  Cubierto por el fuego de sus compañeros, la Serpiente de Siskiyou, salió del refugio y fue a recoger al herido regresando con él a la roca.


  El indio, un apache, estaba sin conocimiento. Kate le vendó con un pañuelo la herida, que sólo era un rasguño.


  —Eres un as disparando, Harry —le felicitó Diamond Dick—. Si te desvías una milésima de centímetro, le dejas seco.


  El indio tenía el brazo derecho oculto debajo del cuerpo. En el momento en que el veterano se inclinaba para laminar el vendaje, el piel roja se puso en pie de un salto esgrimiendo un largo cuchillo, se lanzó sobre Diamond Dick.


  Pero si el indio fue rápido, el veterano lo fue mucho más. Con la mano derecha sujetó la muñeca del piel roja y con un rápido movimiento, se la retorció, haciéndole soltar el arma. Después, tirándole al suelo, le inmovilizó puyándole una rodilla en el pecho.


  —Debiste agujerearle con su propio cuchillo —dijo el feroz Handsome Harry.


  —Le necesito vivo —replicó el veterano y, sacando uno de sus revólveres, se inclinó sobre el herido. Apoyándole el cañón en la frente le preguntó—: ¿Hablas inglés?


  El indio guardó un hosco silencio.


  —¿Dónde están los cuatro rostros pálidos que pasaron ir aquí hace un momento?


  El piel roja siguió en su mutismo.


  —Acaríciale con el cuchillo —aconsejó la Serpiente de Siskiyou, al mismo tiempo que le tendía el arma que minutos antes esgrimiera el indio.


  —No —replicó Diamond Dick; y volviéndose hacia el piel roja le dijo—: Ve a reunirte con los tuyos y diles que se han metido en un mal paso al enfrentarse con Diamond Dick y los suyos. Di que muchos visitarán el territorio de las cacerías eternas antes de que termine el día. Pero añade que también estamos dispuestos a perdonarles y a pasar por alto el que nos hayan matado un caballo y herido a uno de los nuestros, si nos dicen dónde están los otros blancos. Ahora vete.


  El prisionero no se hizo repetir la orden y, con una agilidad sorprendente, se puso en pie y echó a correr.


  Poco después la banda de guerreros fue a recoger sus muertos. En seguida se dirigió hacia el desfiladero, desapareciendo a la vista de los blancos.


  —Parece que se van —sonrió Handsome.


  —Seguramente preparan alguna nueva hazaña —murmuró Bertie—. Quizá piensen dejarnos encerrados hasta que nos muramos de hambre.


  De pronto vieron salir un indio del desfiladero. Montaba un hermoso mustang y se dirigía hacia ellos.


  —Es Waukon —exclamó Two Spot, agitando los brazos—. ¡Es nuestro amigo!


  Waukon era un gran amigo de Two Spot. Poco tiempo antes había prestado grandes servicios a los Diamond Dick. Al llegar junto a ellos levantó una mano en señal de amistad y preguntó, al mismo tiempo que estrechaba gravemente las manos de los cuatro blancos:


  —¿Cómo están, amigos de Waukon?


  —Muy bien —contestó Dick—. ¿Y tú?


  —Yo jefe ahora. Padre murió, ¿sabe? Yo gran jefe.


  —¿Pertenecen a tu tribu los hombres que nos han atacado? —preguntó Bertie.


  —Sí.


  —¿Por qué nos han atacado?


  —Yo no sabe. Yo estaba hablando con espíritu de mi querido padre. Waukon siente mucho que squaw blanca haya recibido herida. Mis jóvenes guerreros tienen sangre muy viva.


  —¿Sabes algo de cuatro blancos que nos han precedido? —inquirió Diamond Dick.


  —Ellos prisioneros de nosotros. Ellos llegan cuando nosotros preparábamos entierro de mi padre. Ellos ponen trueno en desfiladero. Guerreros sienten corazón invadido por ira y persiguen a rostros pálidos y hacen prisioneros.


  —¿Y dónde están? —preguntó anhelante Tornado Kate.


  —Nosotros tiene a ellos en sitio donde preparamos entierro de mi padre, el gran jefe.


  —Pues es necesario que los veamos —dijo Diamond Dick—. Condúcenos.


  Waukon movió afirmativamente la cabeza y guió a los blancos hacia el desfiladero. Internándose por una estrecha senda, llegaron hasta una enorme cueva ante la cual se veían varios caballos.


  —¿Son de los prisioneros esos caballos? —preguntó el veterano.


  —Si —contestó el indio.


  —¿Y dónde están los hombres?


  —Nosotros dejar caballos aquí y entrar a pie en la cueva.


  Llegaron a una cueva en la que se veían varias formas tendidas en el suelo y envueltas en mantas.


  —Guerreros de mi tribu —explicó Waukon—. Ellos muertos. Todos ya en territorios de cacerías eternas.


  En silencio los cinco atravesaron la estancia. Al llegar ante una especie de puerta con pieles de gamo, Waukon las retiró y, dirigiendo una mirada al interior, exclamó:


  —¡Hombres blancos han huido!


  CAPÍTULO VI


  LAS MOMIAS


  En el momento en que Waukon hacía el desconcertante descubrimiento, Handsone Harry se inclinaba curiosamente sobre uno de los cadáveres momificados de los indios caídos en las luchas de la tribu. Al inclinarse más, atraído por la visión de algo que no estaba de acuerdo con la inmovilidad de los cadáveres, recibió un formidable gol pe entre los ojos.


  Mientras retrocedía, medio atontado, el presunto cadáver levantóse y, en el más puro yanqui, gritó:


  —¡Ahora, compañeros! ¡Corramos a apoderarnos de los caballos y escapemos!


  A su voz, otros tres supuestos cadáveres pusiéronse en pie y corrieron hacia la puerla que guardaba tan sólo Tornado Kate.


  La mujer no perdió la serenidad y, a pesar de la herida recibida en el brazo derecho, con la mano izquierda empuñó el revólver y disparó contra los renegados. Pero éstos cayeron sobre ella y, antes de que pudiera disparar otra vez, perdió el revólver y sólo pudo agarrarse al más próximo, con el que entabló una lucha a brazo partido. Diamond Dick, su hijo y Waukon corrieron detrás de los tres ladrones mientras Handsome Harry se apoderaba del cuarto ladrón que, por tener un brazo herido, no pudo luchar con la debida eficacia.


  Cuando el forajido estuvo fuera de combate, Harry lo dejó al cuidado de Kate y corrió a ayudar a sus compañeros. Bertie luchaba con Jasper y había logrado ya derribarle al suelo. Handsome Harry corrió en su ayuda y, arrancando un trozo de la cortina de piel de ante, amarró al malhechor.


  —¿Dónde están Dick y el indio? —preguntó cuando hubieron terminado.


  —Salieron en persecución de Nick Lathrop y del otro hombre —replicó Bertie.


  —¿Lathrop escapó con uno de la banda? —interrogó la Serpiente de Siskiyou.


  —Sí. Lathrop montó en Nick the Night y el otro canalla en Bear Paw. Cuando pasaron por aquí empuñé el revólver y disparé contra ellos, pero ése me pegó un golpe en el brazo y me hizo soltar el arma. Mientras me echaba sobre él, mi padre y Waukon montaron en los primeros caballos que hallaron a mano y salieron tras el jefe de la banda y el otro hombre.


  Handsome Harry corrió a montar en su caballo, que ni Diamond Dick ni Waukon habían cogido, y corrió a la llanura para prestar la ayuda posible.


  Pero ya no era necesaria. Cuando el veterano y el jefe indio salieron de la cueva donde reposaban las momias m de los guerreros pieles rojas, vieron a los dos renegados que corrían hacia el desfiladero.


  Diamond Dick comprendió que, a menos que los indios les detuvieran, los renegados escaparían, pues no había en todo Arizona caballos que pudieran alcanzar a Nick the Night y a Bear Paw.


  De pronto, el veterano tuvo una idea. Lathrop montaba a Nick the Night y el caballo conocía perfectamente la voz de Diamond Dick. El veterano lanzó un agudo silbido. Inmediatamente el caballo se detuvo y no hubo manera de obligarle a dar un paso, a pesar de los esfuerzos que hizo el forajido.


  Luego, Diamond Dick llamó por su nombre al animal y éste acudió junto a su amo, llevando con él a Lathrop. Waukon no esperó a ver cómo terminaba el encuentro entre el veterano y el bandido y siguió la persecución del cuarto hombre, que era Taylor.


  Antes de que Nick the Night llegase a donde estaba su amo, Lathrop saltó al suelo, pero el caballo iba a tanta velocidad que el hombre se cayó. Antes de que pudiera levantarse, Diamond desmontó y, sacando uno de sus revólveres, apuntó al bandido, gritándole:


  —¡Ríndete!


  —¡Maldito seas! —gritó el forajido lanzándose sobre él.


  Para no destruir aquella fuente de información que debía conducirles a la mina de Tornado Kate, Diamond Dick se abstuvo de disparar y, guardando el revólver, descargó un formidable puñetazo en la mandíbula de Lathrop en el mismo sitio donde, aquella mañana, Tornado Kale había colocado el directo que puso fuera de combate al renegado. Como el anterior, el puñetazo de Diamond Dick terminó con la combatividad del hombre.


  Cuando llegó Handsome Harry encontró a su amigo registrando los bolsillos del prisionero.


  —¡Ya sé lo que buscas! —exclamó el renegado al volver en sí—. Pero no lo encontrarás.


  —¿Dónde está?


  —Lo tengo en lugar seguro y sólo podrás conseguirlo de una manera.


  —¿De cuál?


  —Ponme en libertad y suelta también a mis compañeros; entonces te daré lo que necesitas.


  —Exiges mucho por muy poco —replicó el veterano.


  —Ese hombre quiere librarse de danzar colgado de una cuerda, cambiando su cuello por una mina.


  —¿Danzar colgado de una cuerda? —murmuró Latrhop, palideciendo intensamente—. ¿De qué estáis hablando?


  —Estoy buscando al hombre que mató a Kenton —siguió Harry— y le busco para hacerle ahorcar.


  El rostro del bandido adquirió el color del yeso sucio.


  —¡Es mentira! —aulló—. ¡No puedes probarlo!


  —Tenemos tu propia declaración que te condena —replicó Diamond Dick.


  —¡No es verdad!


  —¿No hablaste de tu hazaña en la mina?


  Lathrop fue a decir algo, pero las palabras no salieron de sus labios.


  En aquel momento llegaron varios guerreros indios conduciendo al último bandido.


  —Indios buenos amigo ahora —dijo Waukon—. Indios hecho prisionero a rostro pálido.


  —Muchas gracias. Ahora, si tus guerreros quieren hacernos un favor, les agradeceremos que aten a los renegados en sus monturas. Cuando hayamos descansado un poco nos los llevaremos a Ouray.


  Los pieles rojas se mostraron encantados de hacer tal favor y en pocos minutos dos de los prisioneros quedaron atados y dispuestos a ser conducidos a donde fuese necesario.


  Cuando se disponían a hacer lo mismo con los otros dos, Kate acercóse a Diamond Dick y le dijo:


  —Jasper quiere hablarle. Dice que se trata de algo muy importante.


  El veterano acercóse al bandido y le preguntó:


  —¿Qué quieres decirme?


  —Yo no tuve nada que ver con el robo de la estación. No he hecho más que ser uno de la banda de Nick. Sé lo que desea recuperar Tornado Kate y quiero hacerles una proposición: si les digo dónde está lo que buscan, ¿me dejarán marchar?


  Diamond Dick miró pensativamente al hombre y al fin, satisfecho de su examen, dijo:


  —Está bien, aceptado.


  —Entonces vayan a la cueva y busquen debajo de la manta que cubría a Nick, allí encontrarán la descripción,


  El veterano entró en la cueva y a los pocos segundos regresaba con una hoja de papel en la mano.


  —¿Es el plano? —preguntó ansiosamente Tornado Kate.


  —Es posible que lo sea, pero antes de soltar a Jasper debemos asegurarnos.


  —Léelo —pidió Bertie.


  —No hay nada que leer, mira.


  El joven Dick y Kate se inclinaron sobre el documento y vieron dibujado en él una bota con una cruz en el extremo y debajo de ella esta leyenda: «Tenstrike».


  —Corramos al lugar que indica, Kate —dijo Diamond Dick—. Mientras nosotros comprobamos si está allí la mina, tú, Bertie, vigila a ésos.


  Cuando, una hora más tarde, Kate y Diamond Dick regresaron, en sus ojos brillaba una gran alegría.


  —¡La habéis encontrado! —exclamó Bertie—. Se os conoce en la cara.


  —Sí, la hemos encontrado. Es la mina más rica descubierta en los últimos años. Hemos acotado doce puestos. Uno para cada uno de nosotros y también para Waukon. Cuando se divulgue la noticia se volcará aquí todo el mundo. Ahora, Bertie, entrega a Jasper su caballo y que se marche.


  CAPÍTULO VII


  ORO


  Lo que predijo Diamond Dick resultó cierto. La mina descubierta era una de las más ricas de América y en seguida se divulgó la noticia. Centenares de aventureros se dirigieron a Ouray y pronto la población se convirtió en un gigantesco campamento de buscadores de oro. La relativa paz de que hasta entonces había gozado vióse truncada por el aluvión de gente de toda clase que sentó sus; reales allí. Los asesinatos estaban al orden del día y Diamond Dick decidió poner paz de una vez, haciendo un escarmiento. Para ello insistió, cerca del juez, en juzga a Nick Lathrop por el delito de asesinato. Se convino en que el juicio debería celebrarse a la semana siguiente.


  Los doce placeres de Tornado Kate y sus amigos eran los más ricos y el oro que se sacaba de ellos alcanzaba cantidades fantásticas. Cinco días antes del juicio contra el asesino Lathrop, mientras Diamond Dick y su hijo estaba contemplando el garito que se acababa de inaugurar en pueblo y que era el que acaparaba los beneficios de los mineros, vieron llegar, a todo galope, a Tornado Kate.


  —¿Qué ocurre, señora Wheaterby? —preguntó el veterano.


  La mujer saltó a tierra. Tardó unos momentos en poder hablar a causa de la gran agitación que la dominaba. Por fin, haciendo un esfuerzo, dijo:


  —¡Han robado en la mina!


  —¿Cómo? —preguntó, asombrado, el veterano.


  —Que han robado sesenta mil dólares en oro que teníamos almacenado, dispuesto para el traslado al pueblo.


  Y, ¿cuándo ha sido eso?


  —No sé. Hace media hora; al entrar en la cabaña hemos encontrado al vigilante muerto y el oro desaparecido... ¡Ah! Me olvidaba. Encima de la mesa los ladrones dejaron esta nota.


  Y Tornado Kate sacó un papel y se lo tendió al veterano.


  
    «Diamond Dick: Te comunicamos que hemos robado el oro para emplearlo íntegro en conseguir la libertad de nuestro compañero Lathrop. Si es necesario reuniremos una banda de un centenar de hombres y entraremos a sangre y fuego en el pueblo. Es preferible que le dejes en libertad y así ahorrarás muchas vidas.


    »Los Hermanos del Bowie.»

  


  Cuando hubo terminado la lectura de la carta, el veterano se la pasó a su hijo.


  —¡Caramba! —exclamó éste al terminar—. Creí que ya habíamos acabado con la banda de los Hermanos del Bowie. Se ve que son más duros de pelar de lo que creíamos.


  —¡Por diez mil serpientes de cascabel! —rugió Handsome Harry—. Cuando vuelva a encontrar a uno de esos Hermanos del Bowie, lo desuello. Se ve que esos picaros rondan las minas.


  —¿Ya conocían esa banda? —preguntó Kate.


  —Sí —contestó Bertie—. Hace poco tuvimos que vérnoslas con algunos de sus componentes. Estábamos convencidos de haberla destrozado, pero, por lo visto, no fue así.


  Diamond Dick, que había permanecido callado, intervino en la conversación, diciendo:


  —No lo creas. La banda de los Hermanos del Bowie fue disuelta.


  —Pues debió de quedar todavía más disuelta, puesto que ha vuelto a renacer —dijo Tornado Kate.


  —No se preocupe, señora. Nosotros la disolveremos tan bien que va a tener trabajo para volver a solidificarse —prometió la Serpiente de Siskiyou.


  —Los componentes de la actual banda de los Hermanos del Bowie no son los mismos de la primera —dijo Diamond Dick—. En la frontera es muy corriente que el nombre de una banda sea adoptado por siete u ocho bandas más. Así, las hazañas de una son acaparadas por las otras y su terrible fama las hace más temidas por creérselas más fuertes, pues, a veces, los bandidos operan en seis o siete Estados. Estos de ahora habrán adoptado ese nombre para asustar a los mineros. Seguramente entre ellos habrá algún empleado de nuestra mina la Cometa.


  —Es posible —asintió Bertie—. Entonces, será cosa de hacer algo.


  —Desde luego —dijo el veterano—. Ante todo debemos juzgar a Lathrop.


  —¿Reúno a los jurados? —preguntó Handsome Harry—. Esta noche les avisaremos y mañana se celebrará el juicio.


  —¿Y si los bandidos asaltan el pueblo? —preguntó Tornado Kate—. Con el dinero que han robado pueden reunir una enorme banda de desesperados. Pueden causar mucho daño.


  —Si asaltan el pueblo lo único que ocurrirá es que, en vez de ahorcar a uno, ahorcaremos a más —prometió la Serpiente de Siskiyou, llevándose instintivamente las manos a los dos Colts que descansaban en sus fundas.


  CAPÍTULO VIII


  PREPARATIVOS PARA EL JUICIO


  —¿Dónde vas, amigo?


  La pregunta se la hacia un minero a otro que, a toda prisa, bajaba por la calle principal de Ouray.


  —A ver juzgar a un asesino —contestó el interpelado.


  —¿Con todo este armamento? —siguió preguntando el primero.


  Era bastante lógica la extrañeza del minero, pues el que decía ir al juicio llevaba los dos revólveres habituales en los mineros del Oeste; otros dos colocados a la espalda, con las cartucheras cruzadas por el pecho; en la mano izquierda otra canana con dos centenares de cartuchos y en la derecha un buen rifle Winchester.


  —Hay que prevenirse —replicó el otro.


  —¿Es que vas a hacer de verdugo?


  —No; pero, según ha dicho Diamond Dick, una banda de Hermanos de no sé qué, piensa asaltar el pueblo y poner en libertad al asesino.


  En los ojos del primer minero brilló una lucecita de alegría.


  —¡Bravo! —exclamó—. Voy corriendo a mi tienda a recoger toda mi artillería. No quiero perder el espectáculo.


  Los dos amigos se separaron. Mientras uno se dirigía hacia el edificio donde debía celebrarse el juicio, el otro corría hacia las afueras del pueblo. Todos los hombres con quienes cruzaba iban armados hasta los dientes. Los bandidos, si se atrevían a asaltar el pueblo, iban a tener una buena acogida.


  El viejo teatro de Ouray estaba rebosante de abigarrado público. Los mineros, por unas u otras razones, vestían los más extraños trajes. Sólo una cosa igualaba a todos: el armamento.


  Era curiosa la ausencia total de mujeres. Allí sólo había hombres. El local, destinado a contener doscientas personas, pero que jamás había contenido más de cincuenta, cobijaba en aquel momento a más de trescientos hombres.


  El escenario estaba destinado al juez, al jurado, a los testigos y al acusado. En aquel momento sólo lo ocupaban unos hombres armados, que vigilaban atentamente la sala. Un reloj de cuco dio, en algún lugar, las diez de la mañana. En aquel momento, doce mineros entraron en el escenario y fueron acogidos con gritos y palmadas. En su mayoría eran viejos y sus curtidos rostros proclamaba una vida en estrecho contacto con los elementos. Cada uno de ellos era una fortaleza ambulante. Rifles modernos y antiguos, algunos de ellos verdaderas piezas de artillería que cargaban varias libras de postas y pólvora, revólveres del mayor calibre y algunos hasta pistolas de chispa, destinadas a lanzar una nube de metralla contra aquel que se colocase frente a ellas.


  En medio de los rugidos de alegría del público, los doce viejos se sentaron en los sillones del jurado. Todos a la vez, sacaron los revólveres y permanecieron con ellos en las manos, con un dedo apoyado en el percusor, dispuestos a disparar en cuanto fuese necesario.


  Transcurrieron unos minutos. De un extremo del escenario, cuya decoración representaba una calle de París, salió un minero que, con varios tiros al aire, reclamó silencio. Cuando, al cabo de tres o cuatro minutos, los asistentes le hicieron caso, anunció:


  —Ciudadanos de Ouray...


  Un chillido unánime, seguido de una ovación, coreó las palabras del minero.


  —Ciudadanos de Ouray —repitió éste cuando volvió a reinar el silencio—. Tengo que comunicaros una mala noticia.


  Los espectadores se miraron inquietos. Un movimiento de brazos indicó que todos apoyaban las manos en los revólveres.


  —Se trata del juez —continuó el minero—. Acaban de asarlo a tiros al salir de su casa.


  Un griterío ensordecedor llenó el local.


  —¡Silencio! —pidió el anunciador—. El juicio se celebrará, pero antes el señor Diamond Dick quire dirigiros la palabra a todos. De manera que a cerrar los hocicos.


  En este momento el veterano y su hijo aparecieron en escena, seguidos de la Serpiente de Siskiyou. Los mineros les saludaron con una estruendosa ovación; cuando se calmó, Diamond Dick tomó la palabra.


  —Amigos —empezó—. Ya os habéis enterado de la muerte de nuestro digno juez de paz a manos de unos bandidos que pretenden convertirse en dictadores nuestros. Las personas honradas no podemos tolerar semejante situación y como es necesario hacer un escarmiento, vamos a dar principio al juicio. El conocido minero Amos Swift actuará de juez.


  De nuevo se repitieron las manifestaciones de júbilo.


  —Un momento —continuó el veterano—. Cualquiera que sea el resultado de este juicio, quiero advertiros que no toleraré linchamientos. El acusado sufrirá la pena a la que sea condenado, de acuerdo con la Ley. ¿Me habéis entendido?


  Los mineros parecieron desilusionarse un poco, pero, al fin, todos accedieron.


  —Entonces —siguió Diamond Dick— el tribunal entrará en funciones.


  CAPÍTULO IX


  UN JUICIO EN EL OESTE


  Otros dos mineros aparecieron en el escenario. Como los demás, iban cargados de armas. Según anunció el que hacía las veces de ujier, se trataba del fiscal y del abogado defensor. Al parecer, eran muy buenos amigos, pues conversaban animadamente; de cuando en cuando soltaban una alegre carcajada.


  Detrás de ellos entró el acusado. Estaba mortalmente pálido y las piernas le flaqueaban un poco. Iba custodiado por cuatro hombres armados con rifles y llevaba las manos atadas. Su entrada fue acogida con gritos de ira, que Diamond Dick hizo cesar.


  Sólo faltaba el juez, que entró a los pocos minutos. Era un viejo de unos setenta años. Tenía el cabello de un blanco ceniciento y el lacio bigote le colgaba a ambos lados de la boca. Iba muy bien armado. Al sentarse ante la mesa que le estaba destinada, dejó sobre ella dos Colts del 45 y, cogiendo uno por el cañón, golpeó la mesa con la culata, ordenando absoluto silencio.


  —Va a dar principio la vista de esta causa —anunció el ujier—. Ante todo se dará lectura a los cargos que pesan sobre el acusado.—El hombre sacó una hoja de papel y, con ciertas dificultades, leyó:


  «Nick Lathrop está acusado del delito de asesinato en la persona de nuestro amigo Kenton. Aunque el asesinato fue cometido en Chicago, como lo mismo la victima que el agresor pertenecen a este pueblo, nos consideramos con derecho a juzgar los hechos y vamos a hacerlo».


  Otra vez sonaron los gritos del público pidiendo la cabeza del acusado. El juez aporreó la mesa con sus dos revólveres y al fin consiguió que se guardara silencio.


  —El señor fiscal tiene la palabra —anunció.


  El minero que hacía de fiscal se acercó al acusado y, mirándole fijamente, empezó:


  —Respetable público: Todos sabemos que este señor es un asesino. Tenemos la palabra del señor Diamond Dick, que jamás acusa sin motivos y, por lo tanto, creo debemos ahorcarle en seguida, sin perder tiempo en palabras.


  Una ovación subrayó las palabras del locuaz fiscal.


  —¡Sí, sí, que le ahorquen!


  —¡Ahora mismo!


  —¡A buscar al verdugo!


  Centenares de gritos semejantes salieron del público. El juez golpeó la mesa con sus revólveres. Cuando todos callaron dijo, con voz tonante:


  —De acuerdo con la petición fiscal, condenamos a Nick Lathrop a ser...


  —Un momento, señores —intervino Diamond Dick—. Creo que antes de emitir condena es necesario oír al defensor. De lo contrario sería un juicio ilegal.


  El juez miró un poco extrañado al veterano, pero, al fin, moviendo la cabeza, ordenó:


  —Que hable el abogado defensor.


  Este se puso en pie y con voz de trueno, rugió:


  —La defensa —creo que se dice así— se adhiere a la petición del fiscal. Este hombre mere...


  El tumulto que estalló en la platea del teatro fue épico. Jamás aquellas paredes habían oído ovaciones como las de aquel día.


  Diamond Dick trató en vano de calmarlo y pasaron más de cinco minutos antes de que fuese decreciendo y al fin cesase. Entonces el veterano pudo hacerse oír.


  —Amigos —dijo—. Es necesario que alguien defienda al acusado, hay que hacer las cosas legalmente. Ya que nadie parece dispuesto a defenderle tendremos que dejarle a él mismo que se disculpe de las faltas cometidas —Y volviéndose hacia Lathrop, que estaba pálido como un muerto, le dijo—: Vamos, defiéndete tú mismo.


  Pero el acusado movió negativamente la cabeza y murmuró:


  —No, no, no puedo.


  El fiscal se puso rápidamente en pie y volviéndose hacia sus conciudadanos, empezó:


  —Todos acabamos de oír la confesión del acusado de que fue él quien asesinó a Kenton. Habiendo confesado no es necesario perder más tiempo y podemos ahorcarle al momento.


  —¡Si, señor, hay que ahorcarle! —asintió el juez.


  —Señores —intervino de nuevo el veterano— es el jurado quien ha de decidir la suerte de este hombre.


  Los doce mineros se levantaron y un solo grito salió de sus labios:


  —¡Le condenamos a muerte!


  Comprendiendo que sería inútil tratar de hacer que aquellos toscos mineros obrasen legalmente, y convencido de que Lathrop merecía la muerte, Diamond Dick no opuso ya ningún otro reparo. El juicio terminó con la condena a muerte del acusado, cuya ejecución debería celebrarse al día siguiente, que se declaró festivo.


  CAPÍTULO X


  LOS HERMANOS DEL BOWIE ENTRAN EN ACCIÓN


  El traslado de Lathrop a la cárcel se hizo con toda seguridad. Veinte mineros escogidos por los Diamond Dick montaron, con ellos, la guardia del edificio.


  Handsome Harry, Two Spot, Si y el chino también acudieron a la cárcel. El resto del día transcurrió en com pleta calma. Hacia el anochecer empezaron a formarse grupos frente a la prisión. Varios hombres armados hasta los dientes se pusieron a lanzar gritos contra el preso, pidiendo que les fuese entregado para ahorcarle al momento. El grupo fue engrosando y pronto más de un centenar de mineros pedían que les entregasen el asesino.


  —Me extraña que a los del pueblo se les despierte ahora esas ganas de matar —murmuró Bertie.


  —Sí, no deja de ser extraño —asintió su padre—. También me inquieta un poco el hecho de que no conozca a ninguno de los que están ahí fuera. No parecen del pueblo:


  —Serán de algún campamento cercano que vienen a asistir a la fiesta —indicó Handsome Harry.


  —O acaso tratan de apoderarse del preso para soltarlo y disimulan sus intenciones con esos gritos —dijo el veterano. Tras un corto silencio, añadió, volviéndose hacia Si—: Será mejor que salgas por la puerta trasera, y vayas a pedir ayuda al pueblo. Si la cosa se enreda somos pocos para resistir a esa turba.


  —Perfectamente, patrón —asintió Si, y dirigiéndose a la puerta trasera del edificio, la abrió. Pero en el mismo instante sonó un disparo que pareció ser la señal para que diese principio a un fuego graneado que rompió los cristales de las ventanas e hirió a varios de los guardianes.


  —¿Qué es esto? —preguntó Bertie.


  —Que ya ha empezado la fiesta —le contestó su padre—. Deben de ser Hermanos del Bowie —Y, volviéndose hacia los demás guardianes, ordenó—: Atrancad las puertas y ventanas y disparad sobre esos de ahí fuera. Tú, Bertie, con Handsome Harry, ve a la parte trasera y procura que nadie entre por allí. ¡Disparad todos a matar!


  En un momento quedó organizada la defensa de la cárcel. Los atacantes, comprendiendo, por propia experiencia, que en medio de la calle ofrecían un blanco demasiado fácil, se retiraron a los lados. Guarecidos detrás de montones de mercancías y piedras, abrieron un fuego terrible contra la cárcel.


  En el interior de ésta varios hombres habían sido alcanzados por los proyectiles de los enemigos, que también acusaban recibo de los disparos de los mineros. En la calle veíanse tres cadáveres y junto al almacén que estaba frente a la prisión había otros dos hombres caídos en el momento en que se disponían a refugiarse allí.


  De puertas y ventanas salían rojas llamaradas que parecían alargarse hacia la cárcel. Uno de los atacantes cometió la imprudencia de sacar un momento la cabeza por una ventana del edificio. Siete revólveres dispararon a la vez contra él y su cabeza, alcanzada por las enormes balas del 45, pareció estallar en mil pedazos. El bandido, ya muerto, se tambaleó para al fin caer a la calle, quedando allí como un pingajo.


  Otro, no considerando bastante seguro su refugio, trató de alcanzar otro mejor. Diamond Dick y, Two Spot dispararon sobre él y Bung Loo le descargó el contenido de una antigua escopeta de postas. El bandido detuvo su carrera cuando ya estaba a punto de alcanzar el anhelado refugio, levantó los brazos al cielo, soltó los dos revólveres que tenía en las manos y pareció querer sostenerse en un invisible apoyo; permaneció inmóvil unas décimas de segundo y, por fin, alcanzado por varias balas más, cayó al suelo como un globo deshinchado, quedando hecho un ovillo y lanzando gritos de dolor a los que dio fin una bala que fue a alojársele en la cabeza.


  Un minero que, desde el interior de la cárcel, disparaba sobre la ventana de una casa próxima, fue alcanzad por una bala y parte de su masa encefálica fue a salpicar a Diamond Dick, que estaba a poca distancia de él. La lucha se hacía ya desesperada, y Diamond Dick empezaba a temer que la victoria fuese para los atacantes, cuando una serie de disparos que se oyeron en la calle le indicaron que llegaban los refuerzos que Si había ido a buscar.


  Pero aún no había terminado la cosa; como los recién llegados tenían que luchar al descubierto y los bandido, se hallaban parapetados dentro de las casas, bastantes mineros cayeron antes de que los Hermanos del Bowie fue sen desalojados de sus posiciones. Cada edificio era un fortaleza que se hacía forzoso conquistar palmo a palmo


  Diamond Dick, Bertie, la Serpiente de Siskiyou y los demás, iban a la cabeza de los grupos y fue su terrible puntería la que, en varias ocasiones, evitó una lucha larga y sangrienta, quitando de en medio a los que se resistían desde sus parapetos.


  Por fin, después de dos horas y media de combate, los bandidos se retiraron, dejando detrás de ellos veintinueve muertos y doce heridos.


  Fue inútil que Diamond Dick y sus compañeros hicieran los mayores esfuerzos posibles por salvar a los heridos. Los irritados mineros, cuyas bajas en muertos casi igualaban a las de los bandidos, pero que en heridos eran muy superiores, no quisieron escuchar las razones del veterano y poco después los doce heridos se balanceaban colgados de unos árboles cercanos.


  CAPÍTULO XI


  LOS HERMANOS DEL BOWIE ENVÍAN OTRO AVISO


  Diamond Dick, Bertie y Handsome Harry se hallaban sentados en el despacho de la cárcel de Ouray. En los rostros de los tres hombres se reflejaba profunda preocupación, motivada por los sucesos del día.


  —Es la primera vez que ocurre una cosa así —murmuró Bertie—. Hasta ahora los bandidos nunca se reunían en bandas tan numerosas, y mucho menos se atrevían a atacar un pueblo.


  —Pero les ha costado muy caro —intervino la Serpiente de Siskiyou.


  —Y a nosotros también, Harry —dijo Diamond Dick—. Si en lugar de perder el tiempo tratando de hacernos creer que eran mineros, atacan en seguida, en estos momentos seguramente estaríamos en el otro mundo y Nick Lathrop volvería a estar al frente de su cuadrilla.


  —Pero, lo cierto es que han sido rechazados y no volverán por aquí. Nuestras acogidas son demasiado calurosas para la salud de los bandidos.


  En aquel momento, oyóse un ruido de cristales rotos y un objeto cayó al suelo, cerca de la mesa ocupada por los tres camaradas.


  —¿Qué es eso? —exclamó Bertie, poniéndose en pie de un salto y empuñando su Colt.


  Diamond Dick se inclinó sobre el objeto; era una piedra con un papel atado a ella.


  —Un mensaje de los Hermanos del Bowie —dijo, sin haber leído siquiera la carta.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Handsome Harry, que acababa de regresar de la puerta sin haber descubierto a la persona que lanzara la piedra.


  —Me lo figuro. No creo que ningún hombre honrado tratase de comunicar con nosotros por este sistema.


  —Veamos qué dice la carta, papá —indicó Bertie, guardando otra vez su revólver.


  El veterano cortó el bramante que mantenía unida a la piedra la carta que él suponía de los Hermanos del Bowie.


  En efecto, la marca de éstos aparecía al final de la corta misiva, que estaba concebida en los siguientes términos:


  
    «Diamond Dick: Una vez te dijimos que pusieras en libertad a Nick Lathrop. No lo has hecho y ya has podido comprobar los resultados de tu negativa.


    »Si no quieres provocar otra matanza de ciudadanos, pon en libertad a Lathrop. No es necesario que se entere nadie. Puedes decir que ha huido y todos te creerán.


    »De lo contrario, si insisten en la idea de la ejecución, morirán muchos más y tú mismo seguirás el camino del juez de paz.


    »Confiamos que tu buen sentido te hará ver la conveniencia de apartarte de nuestro camino.


    »Te saludan:


    »Los Hermanos del Bowie.»

  


  —Debe de ser un personaje muy importante ese Lathrop para que sus compañeros se expongan tanto para salvarle —comentó Bertie.


  —Será el jefe de la banda —insinuó Handsome Harry.


  —Creo y estoy seguro de no equivocarme —dijo a su vez el veterano—, que estos Hermanos del Bowie ni siquiera conocen a Nick Lathrop.


  —¿Eh? —Bertie y la Serpiente de Siskiyou miraron asombrados a Diamond Dick.


  —Sí —prosiguió éste—. No es a Lathrop a quien buscan.


  —¿Pues a quién, a nosotros? —preguntó Harry.


  —No, el oro que hay en el Banco. ¿Sabéis a cuánto asciende?


  —No —contestaron a la vez los otros dos.


  —Pues a siete millones de dólares.


  —¿Cómo?


  Bertie y Handsome Harry quedáronse boquiabiertos, mirando a Diamond Dick.


  —Sí, siete millones en pepitas de oro. Una fortuna que justifica la pérdida de vidas humanas que están dispuestos a ocasionar los bandidos.


  —Entonces —murmuró Bertie— por eso se han reunido tantos forajidos. No para libertar a Lathrop.


  —¡Por siete millones de serpientes de cascabel! —chilló Harry—. ¡Que vengan y los devolveré a su casa con una libra de plomo en la barriga!


  —Todo se hará —rió el veterano—. Lo importante, es prepararles el recibimiento a esos bandidos. Han tomado a Nick como excusa para su ataque. Pretenden hacernos creer que todos sus esfuerzos irán dirigidos a poner en libertad a su supuesto compañero.


  »Si hubiésemos caído en la trampa, mañana lodos los hombres hábiles del pueblo se encontrarían en la plaza cuidando de que nadie se acercase al reo. Después del ataque de hoy, ni un solo minero dejará de asistir a la ejecución y por lo tanto, lógicamente, el Banco quedará sólo guardado por tres o cuatro guardas. Los atacantes se dividirían en dos grupos. Uno que iría a foguear a lo de la plaza y el otro que limpiaría el Banco. Se ve que el jefe de esa banda es un hombre inteligente.


  —Pero nosotros lo somos más ¿no? —rió la Serpiente de Siskiyou.


  En los labios del veterano apareció una leve sonrisa al replicar, poniéndose en pie:


  —El hombre honrado tiene la obligación de ser más listo que los que viven al margen de la Ley. Vayamos preparar el recibimiento a los bandidos.


  CAPÍTULO XII


  DIAMOND DICK PREPARA EL RECIBIMIENTO


  La plaza Mayor de Ouray, única en el pueblo y que, más que plaza, era un ensanchamiento de la calle mayor o principal, estaba llena de mineros que contemplaban la construcción del patíbulo en el que debería ser ejecutado Nick Lathrop. Se trataba de un aparato muy sencillo. Dos pinos de unos cuatro metros de altura, habían sido clavados en el suelo a la distancia de unos dos metros y medio uno del otro. En su parte superior quedaban unidos entre sí por otro pino de unos tres metros, destinado a sostener la cuerda.


  Los obreros que lo habían levantado estaban terminando de afianzarlo con maderos colocados al pie de la horca, medio hundidos en el suelo y clavados a los postes, para impedir, todo balanceo.


  Diamond Dick llamó a Two Spot, Si y Bung Loo, que asistían entusiasmados a los preparativos de la ejecución. Los tres acudieron presurosos al llamamiento de su jefe, quien habló con ellos en voz baja durante unos minutos. Cuando hubo terminado, los tres hombres se perdieron por direcciones opuestas.


  Entonces, Diamond Dick se volvió hacia su hijo y Handsome Harry y les dijo:


  —Conviene que vayáis reuniendo gente. A todos los que sepáis son de absoluta confianza decidles que se reunan conmigo en el Hotel de Ouray. Es necesario preparar la defensa del Banco.


  Una hora más tarde, cuarenta y dos mineros estaban reunidos en el comedor del hotel mientras otros vigilaban los alrededores para impedir que nadie pudiese acercarse y descubrir los planes del audaz veterano.


  Después de hacer una exposición de sus sospechas, Diamond Dick pasó a explicar su proyecto de defensa:


  —En la plaza, los que asistan a la ejecución, se defenderán bien del ataque de los bandidos. Levantaremos unas, cuantas barricadas y además sembraremos el camino de cajas y piedras para que los caballos no puedan ir al galope. Como .allí se dirigirá la parte menos numerosa de los bandidos será fácil rechazarles. Yo estaré para dirigir la defensa.


  »La del Banco estará a cargo de mi hijo y Handsome Harry. El primero permanecerá dentro con quince hombres. Harry se colocará con los treinta restantes en las casas cercanas, para tener a los bandidos entre dos fuegos.


  »Conviene que cada uno lleve todas las armas de que_ disponga pues el fuego deberá ser graneado. A los que se queden en el Banco, además de sus armas, recogerán la de los muertos en el ataque de hoy, así cada uno podrá tener cinco o seis revólveres y un par de rifles. Creo que cuando se terminen las cargas de esas armas no quedará ningún bandido en pie.


  Un murmullo de aprobación recorrió el grupo de mineros, entre quienes se encontraban también los tres ayudantes de Diamond Dick.


  —Frente al Banco, para no despertar sospechas a los posibles espías, se colocarán los guardas habituales, menos uno, que irá a presenciar la ejecución. Así los forajidos creerán que no se sospecha nada. Ahora, a prepararlo todo. Yo me voy a dar algunas órdenes a los de la plaza.


  Los mineros se despidieron del veterano con gritos de entusiasmo y cada uno se fue a su alojamiento a buscar sus armas y prepararlas para el concierto del día siguiente.


  CAPÍTULO XIII


  UNA EJECUCIÓN EN OURAY


  Ouray, como la mayoría de las ciudades del Oeste, se gobernaba por sí misma. Cuando un hombre cometía un verdadero asesinato, o sea mataba a otro por la espalda, los ciudadanos se reunían, salían en su persecución y allí donde le cogían le colgaban de un árbol. La justicia era rápida y segura. Al culpable se le mataba, al inocente se le ponía en libertad. Sólo había dos penas: Diez días de cárcel, para los delitos insignificantes, y la horca para los demás.


  La ejecución de Nick Lathrop sería la primera que se celebraba en Ouray. Se entiende la primera con todos los requisitos que marca la Ley. O casi todos, pues no podía exigírseles demasiado a aquellos mineros cuya única ley era el revólver.


  La plaza estaba llena de curiosos desde las primeras horas de la mañana, pues la ejecución tendría lugar a las nueve en punto. Sin embargo, había muchas más personas en las ventanas y azoteas que en la misma plaza. Todas las casas cercanas estaban coronadas por grupos de hombres armados de rifles que oteaban el horizonte y las montañas cercanas.


  Sólo una mujer se veía en la plaza. Y al que no la hubiese conocido habríale costado trabajo asegurarse de que se trataba de una mujer, pues sólo se diferenciaba de los hombres en que, en lugar de un revólver, llevaba dos y un rifle Winchester.


  Era Tornado Kate y en sus ojos brillaba la decisión de rechazar a tiros a los atacantes, si se presentaban.


  Entretanto, en la cárcel, guardada por más de sesenta hombres, se preparaba el traslado del reo.


  Este, pálido y desencajado, estaba recibiendo los auxilios espirituales de un clérigo.


  En la puerta de la celda, dos mineros vigilaban atentos, para impedir la imposible huida del condenado. Mientras tanto, en la calle, una ligera carreta esperaba la salida del reo. En la parte trasera, sobre unas cajas vacías, estaban sentados cuatro mineros, con los revólveres en la mano. En el asiento del cochero, capaz para tres personas, estaban éste y uno de los jurados. El puesto vacío se reservaba a Nick Lathrop.


  Por fin, con paso tembloroso, Nick salió de la cárcel. El cura se despidió de él y le ayudó a subir a la carreta, que seguida de varios jinetes emprendió el camino de la plaza.


  A pesar de que el reo no gozaba, como es de suponer, de ninguna simpatía entre los habitantes de Ouray, su paso no fue acogido con gritos ni denuestos. Al llegar a la plaza, los espectadores se apartaron para dejar pasar la carreta que, muy lentamente, se dirigió hacia la horca.


  Al ver los dos postes, Lathrop tembló ligeramente e hizo un esfuerzo para mantenerse tranquilo, pero a medida que la carreta se acercaba, el temblor iba en aumento.


  Por fin la carreta quedó colocada entre los dos postes, debajo del travesaño central. Los guardianes y el reo saltaron a tierra mientras el conductor se ponía frente a los caballos, para impedirles todo movimiento.


  Mientras dos mineros sostenían a Nick Lathrop, los demás pasaban la cuerda por el madero central, y la dejaban colgando a unos dos metros y medio del suelo, atándola al porte derecho.


  En seguida, en la parte trasera de la carreta se apilaron tres de las cajas que sirvieron de asiento a los vigilantes y la otra se colocó junto a ellas como escalón adicional.


  —¡Ya está todo! —anunció el minero que dirigió la operación.


  Lathrop apenas podía sostenerse en pie.


  —¿Le preparamos, señor Dick? —preguntó al veterano el mismo minero.


  —¿Quieres algo más, Nick? —preguntó Diamond, acercándose al reo.


  Este le miró con ojos muy abiertos, sin pronunciar palabra.


  —Bien, lleváosle —indicó el veterano, que a pesar de saber qué clase de hombre era Lathrop, no podía contener un sentimiento de piedad por el desgraciado.


  Sin grandes ceremonias, el reo fue obligado a subir a la carreta y luego sobre la pila de cajas. Mientras un hombre le ataba las manos a la espalda y luego los pies, otros dos le pasaron el nudo corredizo, dejándolo de manera que el nudo quedase debajo de la oreja izquierda.


  —¿Listos? —preguntó el que se había encargado de las ligaduras.


  —Sí —contestaron los otros—. Pues a tierra.


  Los tres hombres saltaron al suelo y el conductor abandonó los caballos. Dos mineros que estaban junto a éstos descargaron dos fuertes trallazos sobre las ancas de los animales, que partieron a toda velocidad.


  La pila de cajas se bamboleó y Lathrop trató de hacer un movimiento, pero, antes de que lo iniciara, la carreta se había apartado ya y, al faltarle el punto de apoyo, el condenado se precipitó al suelo.


  Pero no llegó a él. Quedóse colgando a medio metro de distancia, balanceándose con una horrible crispación en el rostro y leves temblores en todo el cuerpo que fueron cesando paulatinamente.


  Se había cumplido la Justicia.


  En aquel mismo instante, en lo alto de las azoteas y tejados, sonaron varios disparos y alguien gritó con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Los bandidos!


  CAPÍTULO XIV


  LOS HERMANOS DEL BOW1E VISITAN EL LUGAR DE LA EJECUCIÓN


  Inmediatamente, los ocupantes de la plaza se desparramaron en todas direcciones y cada uno fue a buscar el refugio que creyó más seguro.


  Por la calle principal llegaban a todo el galope de sus caballos unos sesenta bandidos. No disparaban, pero todos llevaban preparadas las armas.


  Los mineros, que no tenían por qué ocultar su presencia, abrieron el fuego contra los atacantes, pero fuese por el nerviosismo, o por falta de puntería, el caso es que el grupo de forajidos llegó sin novedad a la plaza.


  Prevenidos, indudablemente, por algún espía, en lugar de seguir el camino previsto por Diamond Dick, llegaron por el camino de la cárcel, evitando así las trampas dispuestas para sus caballos.


  Como una tromba, los sesenta jinetes precipitáronse en la plaza. Un minero, alcanzado por el primer disparo del que parecía jefe de grupo, se desplomó desde lo alto de un tejado y fue a estrellarse contra el suelo. Los demás bandidos dispararon también contra las azoteas y dos mineros más fueron a reunirse con el primero.


  El jefe se dirigió a toda velocidad hacia la horca donde se balanceaba Nick Lathrop. Antes de llegar enfundó el revólver para sacar un afilado cuchillo. Sin duda, su intención era cortar la cuerda que sostenía al ahorcado, pero no llegó a realizarla.


  Con un revólver en cada mano, Diamond Dick le cerró el paso y de un certero disparo le derribó del caballo con una bala entre los ojos.


  El veterano aproximóse al caído e, inclinándose sobre él, le cogió los dos revólveres que llevaba en las fundas. Inmediatamente se puso en pie y, con la velocidad de una ametralladora, descargó las once balas que quedaban en los cilindros de las armas del bandido, sobre los atacantes. Ocho de éstos mordieron el polvo y dos más sólo se mantuvieron a caballo mediante un terrible esfuerzo.


  Los mineros empezaron, por fin, a hacer estragos entre los forajidos. La plaza empezó a llenarse de cadáveres de hombres y animales, que se agitaban violentamente, llenando el aire con sus alaridos.


  Diamond Dick, tirando los revólveres del bandido, empuñó uno de los suyos y, mientras a su lado silbaban las balas, disparó las cinco que quedaban en el cilindro de su Colt. Cinco Hermanos del Bowie cayeron para no levantarse más.


  Los mineros, a quienes los primeros resultados del ataque habían hecho más cautos, disparaban tendidos en los tejados y sin mostrar el menor blanco. Sólo a un hombre podían ver los bandidos. A un hombre a quien temían más que a nada en el mundo. Un hombre que presentaba el pecho a sus balas sin que ninguna lograra alcanzarle.


  De pie junto a la horca, el veterano disparaba con terrible puntería sobre los forajidos, haciendo un estrago terrible entre sus filas. Sólo veintiuno quedaban en condiciones de disparar. Los demás, muertos o heridos, llenaban el suelo de la plaza.


  Comprendiendo que era imposible toda defensa, los bandidos, que sólo eran ya diecinueve, emprendieron la huida, pero con tan mala fortuna que se metieron por la calle sembrada de cajas y piedras. Cuando se dieron cuenta del error cometido, era demasiado tarde. Los caballos de los primeros tropezaron con los obstáculos y cayeron al suelo. Los demás se precipitaron sobre ellos. En un momento se formó un confuso montón de diecinueve bandidos, sobre el cual disparaban todos los mineros, a pesar de las órdenes que daba Diamond Dick de cogerlos prisioneros.


  Cuando al fin se calmó el tiroteo, del montón sólo dos Hermanos del Bowie quedaban con vida, aunque heridos de varios balazos.


  Los mineros salieron de sus refugios, aunque no todos, pues más de veinte irían a ocupar un puesto permanente en el cementerio de Ouray, y obedeciendo las indicaciones del veterano, fueron recogiendo los heridos y trasladándolos al hospital del pueblo, en el cual esperaban, ya dispuestos, todos los habitantes que sabían algo de medicina.


  Los bandidos heridos también fueron trasladados al establecimiento, aunque fuertemente custodiados.


  Entretanto, un poco inquieto por el silencio que reinaba en el pueblo, y temiendo que los demás bandidos hubieran conseguido sus propósitos, Diamond Dick, seguido de unos cuantos mineros, dirigióse hacia el Banco. Sin embargo, antes de llegar, vio acudir corriendo y lanzando gritos de triunfo a Hung Loo, su ayudante chino.


  —¡Hemos Tlunfado, señol Dick! ¡Hemos matado a todos! Bandidos nunca volvelán a hacel daño glande.


  En efecto, al llegar al Banco, el veterano vio una hilera de cadáveres, veintidós en total, tendidos frente al edificio. En un lado había un montón de armas de toda clase.


  —¿Cómo ha ido, Bertie? —preguntó a su hijo, que acudió corriendo a su encuentro.


  —¡Por las mordeduras de siete serpientes de cascabel! —aulló Handsome Harry—. ¡Nunca me había divertido tanto! Los hemos cazado como moscas.


  —Mira —Bertie enseñaba a su padre sus revólveres—. Ni una bala me han dejado disparar, se lo han hecho todo los de fuera. Antes de llegar al Banco, los salteadores se detuvieron un momento a conferenciar y Handsome...


  —No pude contenerme —intervino la Serpiente de Siskiyou—. Ofrecían un blanco tan fácil, que echando mano a mis revólveres tumbé a siete antes de que se dieran cuenta de lo que ocurría. Los que estaban conmigo, abrieron el fuego y... ¡Sólo te diré que no hicieron más que un disparo cada uno! Nos quedamos en seguida sin blancos.


  —¿Y en la plaza? —preguntó Bertie.


  —Pues los Hermanos del Bowie se han quedado a admirarla.


  —¿Todos?


  —Casi todos, creo que quedan doce o trece que han sido conducidos al hospital.


  —¿Has descubierto quién era el jefe?


  —Supongo que sería Disher, un antiguo conocido a quien creía muerto.


  —¿Dónde está? —preguntó Handsome Harry, que tenia una antigua cuenta pendiente con el bandido en cuestión.


  —Has llegado tarde, Harry —le dijo, sonriendo el veterano—. Le dejé reflexionando acerca del calibre de una bala de mi revólver que le metí en la cabeza.


  Ouray no era una población pacífica. El oro que salía de sus minas llevaba muchas veces manchas de sangre, pero el recuerdo de la matanza de bandidos que tuvo lugar cuando el intento de asalto al Banco local, fue muy saludable. En las montañas siguió habiendo malhechores solitarios, en la ciudad alguna banda pequeña, pero el Banco del pueblo se convirtió en el lugar más seguro del mundo. Ningún bandido pensó, ni remotamente, en meter mano a los tesoros que en él se guardaban.


  El castigo de los bandidos fue completo. Catorce quedaron vivos después del ataque. Quince días más tarde, en cuanto estuvieron en condiciones de caminar, fueron juzgados en grupo y ahorcados uno tras otro en la misma horca que sirvió para ejecutar a Nick Lathrop. Los habitantes de Ouray la han conservado hasta nuestros días como monumento histórico.


  Diamond Dick y sus amigos se ausentaron el día de la ejecución colectiva. A ninguno de ellos satisfacía el espectáculo, aunque estaban orgullosos de los resultados obtenidos. La ley de Lynch estaba abolida en Ouray. En adelante, a todo culpable se le juzgaría en tribunal, y si al principio los juicios no serían completamente legales, llegaría un día en que la civilización, con sus leyes más humanas, se adentraría hasta el Oeste, terminando con los terribles castigos de los primeros días de la colonización.


  FIN
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